
La costumbre adquirida en tantos' agos como

«stube en el convento de jr al coro á cantar los
fnaitines en la noche de' Natividad me llevó sin
advertirlo , y como m.aquinalmente la del $í í La
Catedral. Apenas hube entrado en el santo templo
¡cuando hirió mis tímpanos una música marcial y
animada , cuyos ecos y aire guerrero me dejaron
un poco suspenso, y me hicieron dudar si me du-
rarían aun los delirios de mi fiebre, y cambiando
la dirección y los lugares , me liabia encaminado
ai teatro en vez de ir á la Catedral, y estaría
oyendo el himno de Riego ó la marcha del Cora^
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«A las armas todos ,
*"\u25a0' i empiece el combate ,

perezca el tirano,
j- "feque nadie se escape ;

que teñían, que lloren ,
que jíman, que rabien.»

'La estraña coincidencia de salir á este tiempo
algunos canónigos" del coro hacia la sacristía me
hizo sospechar si acaso la letrilla se dirigiría á

diño en lugar de íos salmos de: David", ó de los
Villancicos del naeimiento. Me mire', me palpé
pregiiiite' á Tirabeque que me acompañaba quiénes
éramos y en donde nos hallábamos ; y habiéndome
respondido este: señor , somos V. y yo, y estamo s
en la Catedral, me convencí ele que era yo.y es-
taba allí. Volví á escuchar, y oigo una voz de
tiple que cantaba:

«Hoy se ha quebrantado el yugo
que oprimía á los mortales ;

mirad-, mirad cual escapan
los enemigos cobardes : ... ...
mirad cual huyen contusos
cubiertos de un temor grande.»

decía asi la letra
En seguida empezaba el coro, y percibí que

a i3»

!6flj



«Suenen las trompetas

y los roncos parches ,
el preñado bronce-"

á todos espante.

ellos , pues sabiendo yo , como sabia , que tienen
¿ los músicos á medio sueldo , temí que á imita-

ción de nuestras y virtuosas tropas se
hubiesen sublevado contra sus gefes por la dismi-
nución de pagas. Afortunadamente me desengañó
y tranquilizó Tirabeque diciéndome que el salirse
los canónigos del coro, no era una prueba -de Ique

se dirigiese contra ellos la canción guerrera, par-
que habia observado él qué no necesitaban de este

motivo para salirse del eoro¿ y que la -coincidencia
jio era estraña , sirio muy común. Escuché" • otro
poco á ver si percibía las palabras de la letrilla

entre los cromáticos sones de los instrumentos: y

escuchaba con tanta atención como pondría-tina
¿ama de los siglos del romanticism'o/por ejemplo
una Lucinda ó una Leonor, por percibir la detrdla

amorosa: que acompañada de lín laúd la dirigiese
al<ma Alvaro ó algún Ramiro engaitas horas de la
noche desde la parte del jardín que. cayera debajo
,de la reja de su dormitorio. Sío fue difícil á bene-

ficio de un obligado de trompas oir que decía asi
la- letras:•-'.'.•, " :\u25a0-\u25a0 '•

:

A la lid sangrienta,
todos se preparen ,
al arma-, y salgamos



Pues señor, dije yo, ó aquí se arma una su.
l>leva<"ion filarmónica , y los instrumentos músicos
vana andar por el aire disparados como los dardos
y flechas en las batallas de los tiempos anteriores
ala invención de la pólvora , y las clavijas se vaa
á apretar en las cabezas de los canónigos ó acaso
de los curiosos oyentes, y va á haber un furioso
y.trágico desentono, ó no estamos en el año ¡ 37,
sino eitelSQ, y se va á atacar á. Bilbao (por [que
yo no estrañaria que hubiésemos retrocedido un
año justo); y esto que 'á mi me parece la baila
que va del coro a.la capilla mayor, es el puente
de Luchana, y aquello que se me representa un

altar es el fuerte de Banderas, y aquel que creo
un órgano es la batería que ha de atacar , y es-
tos que están en estos sitios son facciosos : ó
están locos los músicos, ó yo no soy Fr. Ge-?
rundió.

En estas ideas é incertídumbres estaba fluc-
tuando , sin haber reparado que me faltaba Tíra-
rabeque , cuando étele que se me presenta armado
de fusil y bayoneta con todos los demás pertre-
chos de campaña, y que me diee : señor jo ya.es-
toy listo: ¿por dónde se á atacar? que ya



era hora de dar una acción después de tantos me-

ses como llevan los ejércitos mirándose.—Hombre,

tú estás loco también—Pero señor, ¿bobos es-

salgamos de ausías y penalidades,
y acábense cuanto antes nuestros males?

í Al arma todos,

; Quién ál oír esto no se llena de fuego y sale

¿ matar lo que pueda, aunque no sea soldado?

Yo no sé, señor, como se contienen los Generales

sin atacar al enemigo meses enteros, cuando todo

el mundo les está diciendo: atacar por Dios de fir-

me, y sáquennos cuanto antes de tantos males y

penalidades; ataear por Dios, y que cuanto antes

se acaben. Y ellos quietos que quietos. Señor, yo

no tendría flema para eso. Con que dígame V. por

dónde acometo V. que emp.ece por el

coro, que es donde parece que está la gruesa?-

Témplate, Tirabeque, témplate; que me pare-

ce que á pesar de los muchos anuncios de música

y Voces, no tenemos acción. Pero no estraño la

impresión que te ha beeho_esie himno guerrero,

porque lo mismo le sucedía al grande Alejandro,

que cuando le tocaba el famoso músico Timoteo

ciertas tocatas, se poseía tanto del furor bélico

que echaba mano á las armas como si tuvrera pre

sentes los enemigos. De índole mas blanda y apa-

cible que la tuya era.el rey Enrico II de Dma-

tan dteiendo:



él' aer cieca á quel ramor rimbomba.
—Señor, áqui venia bien el ruido deja zambomba
que le estaría como de molde en esta noche; y és-;
cuche V. otro poco., que ahora ya lo bueno.

«Que llore el tirano; / '

que jinia oprimido - .'-'."-\u25a0 <

. . v al verse vencido .-1'

treman le spaziose aire cáveme

Chiama gli abhator délV ontbre eterne
ilrauco suon della tartárea tromba;

« Trabajas en vano ,

marca , llamado el Bueno; y en una ocasión le
enardeció tanto una sonata furiosa, que poseido de
colera se arrojó sobre sus domésticos y mató tres
ó cuatro de ello*. Esto te lo digo para demostrar-
te que aunque eres un lego cojo, feo, y desprecia-"
ble, te asemejas en algnnas cosas á los Reyes y-
Emp uradores.—Señor, de poco me sirve parecer-
nie á ese. Rey Rico que V, dice, sí yo «o puedo sa-
lirnunca de pobre, ni tengo criados á quien ma-
tar, por mncho qué me enfuiezca. - • ,

- - \u25a0_ Escuche V. ahora lo que canta el tiple:

«Al oír el son de la sagrada trompa
no liay parte del fortín qué no se rompa.»

—Amigo, esto es semejante al famoso pasage:
de la Jerusalen del Taso: - V j



Señor, nó parece sino que éso lo dicen por Don

Carlos: v cómo ahora deberán estar locos de con-

tentos por haberse negado la sanción al proyec-

to ¿ e arreólo del clero, no desearán mas que aca-

bar con él —¿Sabes lo que me re uerda

este pasage ? Cuando D. Quijote arremetió por

entre las manadas de carneros que se le repre-

sentaron como dos grandes ejércitos, y queriondo
vendar al valeroso, emperador Pentapolin del arre-

mangado brazo (Iqu.e seria algún carnerazo de to-

mo y lomo), gritaba dieiendo: ¿á dónde estás,

soberbio Alifánfaron? vente á mi, 'que un caba-

llero solo soy,, que desea de solo á solo psobar tus

fuerzas,-/ quitarte la vida en pena de lasque das

al valeroso Pentapolin Garamauta.» —Señor, éso

quiere decir que no hay tal batalla, ni tales caño-

nes, ni tales facciosos, y que no me hace falta é).

fusil por ahora.-No hombre, no: si lo que ha

cantado y tocado esta gente es un villancico" al

nacimiento de nuestro Redentor, y sin dúdá han

querido figurar una batalla del niño Dios con

Belcebú, principe de los demonios. (1)—Señor,

Belcebú, príncipe de los demonios, parece que iue

''- (i\ Los versos que van entrecomados som cxactamerrte

divUl^cieo c^e cantó, cuya copra ;autenUca obra ea

porque él es mas fuerte
y te ha de dar muerte,
pese á tú valor.» -~



Sin embargo que k Fr, Gerundio ní nadie bí
nada le embaraza, y q ue es bien conocido por el
desembarazo con que gerundia á toda alma nacida
y á todo cuerpo que rebulle, natural, espúreo,
Jegínmo ó putativo; la circunstancia de vencer
con este mes los nueve de su publicación, pues es-
te tiempo hace que fue concebido dentro de este
mi cíáneo en "oaeto de estravagante comercio del
cerebelo con la glándula pineal, me le hace com-
parar á ün embarazo de muger; bien que mí ima-
gmacion deba con mas propiedad llamarse ñnáfm¿
ginacion coneja por la continuación y frecuencia
con que concibe y parfe i con la particularidad que

el que inspiró al compositor del villancico seme-
jantes versos, que, me hicieron creer que se iba á
dar una acéldn general aquí en la catedral, ó „ue
se nos^habia venido por ahí D. Carlos, é íbamos á
salir todos á ver si acabábamos con él,—-Tirabe-
que, Tirabeque! ;gente de villancicos, y tocar al
arma para acabar con él..¿..I eres muy lego; ¿no
vés qu© quedarían irregulares?

EL EMBARAZO DE Fr. GERUNDIO

T LAS VIRGINIDADES.;



n0 ¿ a muestras de esterilizarse tan pronto; no pa-

ece sino que los partos la robustecen y fecundizan»
y aurj que los Gerundieos salgan feos, contrahechos

y ridiculos, la evidencia de que son hijos legíti-

mos míos y solo mios, me los hace mirar como lin-

dísimos Narcisos y bellos Apolos.
Vayase esto por tantas virginidades como dis-

tinguen y singularizan al año "ót qué está espi-

rando: ¿qnién creería que el año ,57 ha sido el
año de las virginidades? Nadie á no demostrarlo
Fr. Gerundio. Si; año estéril, año infecundo, año

roñoso, año impotente, tú serás notado en la rue-

da de los tiempos con el sello de la virginidad,
porque solo has sido abundante en virginidades!

Vete con Dios, y no vuelvas; vete con la Virgen

y no tornes jamas. Todos salimos vírgenes, de tí:

vírgenes los esclaustrados, vírgenes los cesantes,
vírgenes los retirados, y.../¿se podría creer? has-

ta las viudas salen vírgenes de til Y sino, dime;

¿se nos ha dado alguna paga correspondiente á

alguno de tus meses? No, ingrato, no; que aun se

nos deben cinco ó seis de tu antecesor..Las únicas

que de tí no han quedado vírgenes sondas^ mon-
jas: asi había de ser para que todo en tí fuese

contradictorio y raro: y aun con estas te has por-

tado lo peor que >as podido, pues-les faltan ya

tres ó cuatro meses, Y aun con respecto á la guer-
ra ¿has engendrado algo por ventura? No: todo

lo has dejado en embrión^ y quiera Dios no bayas

abosado el feto en el vientre de la España porloS



escesos que ella y tú habéis cometido , y nazra
después muerto, ó venga el parto aLrevés , y se
nos desgracié do todos modos

t LAS MAS-CARAS.

Mas-caras hay cuando hay máscaras que cuan-

do no las hay. Verdad, innegable al parecer, y que
para inuchos será tan evidente como un axioma:
¡qué digo para muchos 1 Acaso para todos menos

para Fr. Gerundio. Lo general es ver nías 'caras
en las máscaras, porque cada enmascarado lleva
por lo menos dos, una natural y otra postiza. Pe-
ro Fr. Gerundio tiene otro modo do discurrir- y
de ver las cosas. Fr. Gerundio observa que cuan-
tas mas caras hay, mas descarada está la .gente
de consiguiente cuantas mas caras hay, hay menos;

Pero al fin, engendraste una Constitución, v es-

to basta para que Fr. Gerundio no pueda olvidar-
te. Solo le queda el temor de que la corrompan
antes de la pubertad hombres adúlteros é inmori-
gerados. Mucho te la florean todos, mucho te la
ebsequian y galantean : ¿ séráu medios de seduc-
ción? Ello dirá. --\u25a0•\u25a0'



"<ií A la casa Hospicio de la ciudad _ de León , esti
«lid» la Inclusa ó establecimiento de nmos Espositos.

quiaron los dos primeros cortejos del mundo, (que

permita Dios hubieran encontrado al echarle, el

diente un coco como un lagarto y escudaba haber-

nos dado ¿a todos tantos dolores de tripas), sino

porque de ello me hago un deber de caridad. Y

segundo/porque de no asistir/aquello hubiera.si-

dó úncatecismo de preguntas y respuestas.—¿Don-
de estará Fr. Gerundio?—¿Has conocido á Fray

Gerundio?—Y en cada enmascarado, se hubiera

criido ver un Fr. Gerundio. Cuando es tal ía-sen-

Verdad también innegable. Y aquí tienen Vds
\u25a0¿ 0s verdades opuestas, que parecían verdades am-

bas y después fueron mentiras, y luego volvieron
á ser verdades. Milagros déla lógica particular de

I"r. Gerundio.
Dos motivos me llevaron la noche del martes

(a mi Fr. Gerundio el de los Villancicos del do-
mingo) al coliseo á ver la función de máscaras

dispuesta por el gefe político y ayuntamiento dé

lá capital. 1? Él destinarse sus productos para

subvenir á las necesidades del Hospicio, por cuya

protección yo tanto he clamado (con el consuelo

de no haber predicado en desierto); no porque me

liguen, ni piense que me hayan do ligar á la casa

•Ave María purísima! otros vínculos- de parentesco

(1) que el que nos une á todas las criaturas racio-

nales desde el maldito repínaldo con que se obse-



Se me olvidaba decir <}ue el tercer motivo qBe
tuve fue haberme dado la gana. Pero es un tra-
bajo para" mí presentarme en semejantes funciones.
El público se ha pronunciado por las capilludas
no hay careta de cuya bocagrande ó chica, abier-
ta ó replegada, dentuda 6 babosa , no salga UBa
voz que diga: cuidado con que des ana buena ca-
pillada sobre las máscaras: no nos defraudes de
ella, mira que te se presenta materia en abundan-
cia. De modo que, ó he de chasquear al público,
leonés, ó he de entrar desde luego en una materia
que yo reservaba para mas adelante. Pero dividi-
remos el sermón en varías partes, y este será.
como el exordio de mi discurso. Estadrae aten-
tos.'

¿A qué compararé yo un salón de máscaras? ¿Le
compararé & una gran jaula de locos ó á una casa
de Orates? Bien puedo; porque en él cada perso-
nage representa una manía, y bay maniáticos que
andan siempre cambiando de especies de locura:hay hombre que tan pronto es obispo , como nia-
ra gato; tan pronto un Rey moro como un estu-
diante sopista; tan pronto Usar de la princesa
como monge Bernardo; y en algún lucido interva-lo le da por quedarse en su trage ordinario y na-

cillez y naturalidad de Fr. Gerundio que no acier.»
ta á disfrazarse i en todo singular , acaso es elúnico hombre que no anda siempre disfrazadaperdóneme la humanidad entera. Asi es que siem-pre se presenta tal como es.



toral, se des-disfraza (voz nueva), y aparenta te-

ner juicio: otra manía: lo que resulta es que ha-
ce las locuras mas al natural. ¿Y que diré de las
señoras? Cada una es una Medéa; en cada hombre
ven un Jasen , y los encantos y los artificios" jue-
gan, para engañar que es un prodigio: la que mas
chasquea es la que mas goza: el engaño es la di-
vinidad qué adora la matrona romana , al que di-
rige su culto la Vestal," ante quien sacrifica la
Monja Clarisa, y á quien inciensa la española an-
tigua. Las mugeres loquean mas que los hombres,
cogen mas á deseo la autoridad del disfraz, y*lo
mismo es ponérsela, que antes de salir de su casa

salen de sus casillas, y cuando van al salón lle-
van ya sus locuras hechas. Algunos tienen por uias lo-
cas alas que cambiando elsexo van vestidas de hom-
bres, y Fr. Gerundio, singular en todas sus co-

sas, opina que son las mas juiciosas , son las que
mas conocen las quiebras de su sexo y las prero-
gativas del nuestro. Pero todos y todas loquean
cuanto pueden, sin mas diferencia que algunos se
ponen rematados de veras, y cuando se trata de,
curarlos se suele llegar tardé, y les dura la niania
toda la vida.

Para que la comparación de las máscaras con
la casa de locos sea mas exacta faltaba la presen-
cia de. un Cónaitre, Aqui en León ya está Fr. Ge-
ruadio, que sin necesidad de mas latigazos que
sus eapilladas, sin mas reprensión que su presen-
cia i no deja de contener ciertos raptos de locura,



rundió?

Su ojo observador ó el temor de capdlada son 10 ,
únicos diques que contienen algunos arrebatos
porque , desengañémonos-, en tales casos , el te-
mor y respeto á las madres desaparece , ó se burla
entre la muchedumbre, su vigilancia , ó las ma-
dres enloqnr-cen lo mismo que las hijas, v éshese
V. á discurrir. Aun estando el Argos, de Fr¡iy
Gerundio, todavía se le meten algunos locos en los
cuartos oscuros del iuterior del teatro,, y todavía
s^ pasan de mano á mano algunos papelitos sin
qlie él pued'» coBOcer la mano dante ni la accipiea-
te; con qué, ¿qué será donde no haya un Fr. Ge-,

traje que imita las llamas, uii pantalón lleno.dé es-
camas como unbesugp, una persona-emplumada co-
mo, una águila, pajargs de todos colores, y caza-.
dores tambieu pajarracos; sino ¡ parque algunos
t-ncuentran allí su. gloria ó" sus glorias, otros pasan

¿Compararé un saíon de máscaras al mundo?
También puedo- pero no es una eomoaracion nue-
va ; porque ¿qué es él mundo sino un .espacioso
salón de máscaras , ó.uua gran casa de Orates?"
Sin embargo, para Fr. Gerundio representa un sa-
lón de máscaras una cosa todavía mas grande que
lo que comunmente se. llama mundo. Representa
el cíelo, la tierra , los mares , el jnfierp.oy el pur7
gatorio; no-solo porque en él hay personages que
figuran dioses, demonios, marineros, y. habitantes
de todos los países dé la tierra: no solo porque allí
se ve mi parüdo estrellado, un vestido estrell do ün



Jas penas del purgatprjo,y para otros es unverda-
lero infierno, ó una muerte tormentosa; de modo

.. i ;_'•:•_ i_.i», i„„ „„.,:.-:„,„,.,i„l «1escepto ei juti:iv¡iuuus ius huvhuhusuh Mi-

ma están allí. Ademas de los muchos diablejos

que tientan, atizan y queman almas, los celos

aumentan las penas de ' sentido, y el disgusto

de no- poder reconocer la cara que se busca

debajo de la otra cara sobrepuesta suele lle-

var la-pena de daño hasta la desesperación. Y á

veces no desespera menos haber empleado toda la

noche en prodigar flores, -incienso y dulces á una

máscara dé hermosa tez y lindas facciones , y ha-

llarse por remate de función con una cara que de-

bía ser máscara deja máscara. ¡Terible imagen, de la

apariencia y halagüeña atracción de. los placeres
mundanos, y del amargo fruto que se recoge-de ellos!

En fin un salón de máscaras es él únivérsp físico |
moral concentrado entre cuatro paredes:, es una es-

cuela de locos en donde puede aprender mucho un

hombre de juicipies el mundo en miniatura: es un

tomo.desencuadernado de filosofía moral, y un

alfabeto descompuesto dé letras heterogéneas, con

las que hace un Fr. Gernndio sus combinaciones
particulares dé letras y frases. ,,

Pero lo que á nadie en la vida le habrá ocur-

rido mas que á Fr. Gerundio es comparar un sa-

lón de máscaras i la ¿temida^ Y no hay dos co-

sas, mas parecidas; porque si la eternidad es la

reunión simultánea de todos los tiempos en nri

punto, es evidente.que en el local de la*máscaras



se representa al vivo esta cpexistencia ¿e anos
épocas y siglos. Junfo á un patriarca de la prime-
ra edad suele andar uno vestido según el últírñó
figurín de París ; al lado de un sacerdote del tiem-
po de Numa Pompilio se deja ver una monja del
año 57 acabada de exclaustrar: al par de un re-
formado Franciscano marcha un capellán dé' mo-
vilizados; una Venus va de pareja cpn un Togado
dp Chanciliería, un Neptunó con una Manola,
el Sultán Mahomet I, cori una Valenciana:; y otro
que representa el viejo Noé lleva del brazo izquier-
do á una Nereida, y del derecho á una Pasiega
cargada de arrecadas y corales: 'congregándose de
este modo eu uu recinto los tiempos anteriores al
diluvio coalas edades fabulosas , y con esté" si-

Engolfado estaba yo en aquella' eternidad pa*
tqgera , cuando veo entrar la caja del correo para
el Gefe político. A poco r.ato me tonié la liber-
tad de acercarme á aquel señor y preguntarle:
¿hay alguna novedad? A que me contestó: «no hay
cosa particular, sino que nos vienen á visitar doce
ó catorce batallones facciosos.» Ó siglo, de lo po-
sitivo, eselamé yo;\ \ ojalá no lo fueras tanto ! y
ya no pude tener tranquilidad eri toda - la noche,
Pero los locos siguieron con su humor y sus locu-
ras á semejanza dé otros locos que se entretienen

glo XIX que llaman délo positivo, y yo llamo el
siglo de las apariencias, de las máscaras y de las
locuras, ¿Puede pues darse una noche mas pareci-
da á la eternidad ?
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\u25a0

tercer trimestre*
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